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Nuestra posición 
Contestando al doctor X. 

- Dr ur GE 

. En el número anterior de 
MARCHA, el doctor X iínten- 
ta refotar nuestro artículo «<El 
centrismo y los sucesos espa- 
ñoles», refutación que aun.no 
ha terminado, ya que prome- 
te estudiar «la revolución es- 
pañola desde el punto de vís- 
ta democrático. «En el pre- 
sente articulo sólo contesta- 

mos, pues, a su articulo «La 
democracia frente a. los extre- 
mismos.» 

Breves aclaraciones 
previas. 

Ea primer término, declara- 
mos que nos da algún traba- 
jo saber qué se nos refuta, 
Por un lado parece que se ata 
ca nuestra alfirmación central 
—la liquidación del centrismo— 
y por:otro lado se la robuste 
.Ce, “pruesa contradicción que 
analizaremos a su tiempo. 
En segundo lugar, el doctor 

X argumenta contra fantas- 
mas, . párece atribuirnos cosas 
que no dijimos en nuestro ar- 
tículo. El lector simplista que 
sólo haya leido el artículo del 
doctor X se forjaria de nos= 
otros un concepto terrible y lo 
menos que se le ocurtiría es 
que somos tira = bombas u 
etra cosa no menos escalofriao- 
te: 

En tercer término, señalare- 
mos los errores más gruesos 
del doctor X para que no se 
interprete nuestro silencio co- 
mo una forma de solidaridad 
Por último, aprovecharemos 

para deslindar la posición de 

das ioterpretaciones 
En rigor, tanto los errores 

en que incurre el doctor X co- 
mo lo relativo a la posición 
de MARCHA .son -cosas- que 
están fuera de la polémica, 

— )— 

Qué se nos refuta. : 

Hemos dichó que nos cuesta 
saber qué se nos refuta. 
La idea madre de nuestro ar 
tículo »El centrismo y los su- 
cesos españoles> es — gor el 

ra centrístas están cayendo,: 
bien a la izquierda, bien a la 
derecha (fascismo). 

Dice nuestro- inpugnador: 
«Para fortalecer la democra- 

“cía es necesarío darle una 
eforma más amplia que la del 
«siglo XIX Debe significar 
*no solamente la libertad po- 
elítica síno también la econó: 
€mica: sín esta, aquella no pue- 
«de subsistir» (El subrayado es 
nuestra) 

He aquí una clara afirma 
ción izquierdista, un rotundo 
reconocimiento de que el cen 
trismo está fuera de la reali 
dad, ya que se afirma con má 
cho tino que la libertad poli 
tica no puede subsistir sín la 
económica. Y no sólo en es- 
to parece que el articulista coín 
cide coa nosotros, simo hastá 
en el mcdo de marchar a esa 
democracia integral. En efecto, 
al decir «Admitimos el pequé- 
«ño capital .. .», nuestro im 
pugnador se maniflesta contra- 
río al gran capital, coincide 

MARCHA frente a los gran- 
des problemas contemporáñeos 
a fin de evitar en el futuro erra 

puevamente con nosotros, He 
aquí ideas que son las nues: 
tras; he aquí un doctor X iz- 

í 

quierdistas a éste nada teñe- 
mos que objetar. Pero lo cu- 
riosisimo es lo siguiente: con 
viviendo con esas ideas izquier- 

distas hay otras del más au- 
téntico cuño centrista He aquí 
un doctor X centrista, y a es- 
te, sí, tenemos mucho que re- 
batier, Veamos: 

Cita a Estados Unpidos, Ia- 
glaterra, ?rancia, Colombia y 
México. Pero de esos cinco 
paises hay dos, Francia y Mé- 
zico, que son izquierdistas . 
Ergo, no demuestran la soli- 
dez del centriimo, que han 

abandonado. Quedan, pues, so- 
lo tres países centristas de los 
cinco que se enumeran. Sólido 
o nó, este es el único argu- 
mento refutatorio que nos ha 
ce ¿l articulista. Recordemos 
lo pertinente de nuestro artí- 
culo anteríor: colocándonos en 
esa posición realista, objetiva, 
independiente de muestros de- 
seos y convicciones, constatá- ' 
bamos un hecho: la iínmensa 
mayoría de los países centris: 
tas del mundo civilizado esta- - 
ban cayendo a la derecha (fas- 
cismo) o a la izquierda. 
Y bien, con constatar que la 

democracia centrista existe en 
tres países —y aun se podrían 
añadir algunos más — no se 
niega nmuestra constatación ní 
tampoco su categórica ense- 

ñanz¿a: si se quiere realmente 
salvar la Democracia hay que 

i volución tiene programa secre- 
to, lo que no tiene aún es 
doctrina legitimista, Ya la ten- 
drá, que siempre se vendenin- 
telectuales prostituidos que le- 
gitimen doctamente las más 
horsibles infamías. - 

¿Cuál es ese hecho brutal 
que constituye el meollo del 
tascismo? Escuetamente: la fuer 
za puesta sín escrúpulos alser 
vície de los intereses amena- 
Zados de unos cuantos capita- 
listas, y en detrimento de los 
íntereses espirituales y materia- 
les de la clase media y del 
proletariado. Por eso la unica 
manera de extirpar el fascismo 
de raiz es cegar la causa en- 
gendradora y para eso es me- 
nester que clase medía y 'pro- 
letariado, fuerte y consciente- 
mente unidos, tomen el poder 
para líquidar el gran capitalis= 
mo, el enemigo común. 

— 

<«El bello ejemplo» de E 
U. e Inglaterra. 

Todos los días la prensa cen 
trista nos aturde los oidos con 
el "maguífico ejemplo” de E, 
Unidos e Inglaterra, No ze 
crea que se elogía sólo la de= 
mocracia política de esos país 
ses, se les elogia como ejem- 
plos que debléramos imitar en 
'todo, serían los países que 
babrían alcanzado la meta de 
los más altos anhelos: felici- 

aplastar el fascismo, y paraes 
to no hay otra solución que 
la que meocionábamos: eliqui- 

donar el centrismo . Lo con- 
trario es negar la evidencía, 
actitud porfiada y suicida. ¿Qué 
se espera para ver claro? ¿Se 
aguarda a que el fascismo ha- 
ya triunfado en todo el mun- 
do para dar en el remedio 
cuando se nos haya ipmovili 
zado, cuando toda defensa sea 
imposible? ¿Hasta cuando -he- 
mos de vivir en la luna? ¿No 
tenemos bastante con el gcl- 
pe que nos dió la realidad el 
31 de Marzo, para seguir ali= 
mentando los falsos mitos que 
nos cegaron? 
Pero no incurramos en la in- 
genuidad de creer que el tas-? 
cismo se combate con argu- 
mentos solamente. Es que el 
fascismo no es una doctrina 
que se les ha metido en la 
cabeza a unos extravagantes, 
no es un delirar colectivo; es 
un hecho brutal que se disfra 
za € intenta legitimarse detrás 
de una ideología. Por eso lo 
primordial para el fascismo es 
cipturar el poder, Mola dice 
que la contrarrevo'oción espa- 

dad, prosperidad, justicia. El 
doctor % centrista se extasia 

' también ante ellos. Y después 
titalo ya se barrunta—la cons- «dar a la clase de los grandes de exaltar la I_¡hcrtad h_-:d¡'ví. 
tatación de que los países otro ! <explotadores, es decir, aban- dual, la soberanía popolar; el pe 

queño capital, etc, exclama: 
“Y todn ese bello programa 

“no es utópico, existe inconmo 
“viíble en los. países .más po- 
“derosos de la tierra, ahi es- 
“tán Estados Unidos, Inglate 
“ra y Francia. ¡Qué bello ejem 
“plo dan afmundo! 
Y bien, doctor X: ¿es razo- 

nable que-usted, que conserva 
“intacto —el sentimiento pa- 
trío, . . ” entone loas fervien- 
tes a las bellezas de E, Uni- 
dos e loglaterra, precisamente 
a los dos paiíses que hanredu 
cido a Latinoamérica a la ad- 
yecta condición de semicolo- 
Dia? Tan es verdad esto último 
que el problema más grave de 
los latinoamericanos es el im- 
perlalismo, pese al escamoteo 
comsciente de cierta prensa opo 

sitora que no había visto nada, 
que recién comienza a- ver al 
g0, y eso a regañadientes. Di- 
ce el recio escritor Haya de 
la Terre, uno de les pocos es 
piritus que en América han 
profundizado estas cosas: 

“La cuestión que hoy plau- 

l 

ñola no tiene programa: pe= 
ro Mola miente: la contrarre- 

“tea el imperialismo a mnues- 
“tros pueblos es una cuya res
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“"puesta 0o puede eludir mvin 
“guno, ¿Estáis seguros de vues 
“tea libertad? ¿Sois, en reali- 
dad, Estados soberanos? 
; “Nuestro mundo vive una 
¿*vida económica que traspasa 
¿las fronteras politicas y la 
¿primera consecuencia del cre- 
“ciente dominio económico del 
“imperialismo norteamericano 
“en nuestro país, es una con- 
“secuencia politica: el problema 
“de la libertad nacional. ¿So- 
“mos en realidad, pueblos li- 
“bres? Después de cien años 
“de la derrota de España, de 
“nuestra regocijada conmemora 
“ción actual de aquella victo- 
“ria, nos cuesta trabajo pen- 
“sar que de nuevo somos es: 
“clawvos”. (1) 

Claro que no debemos caer 
en las puerilidades patrioteras 
o raciales de ecfurecernos con 
«los yanquis» y «los ingleses», ' 
sin distinciones, como hizo el, 
antimperialismo utópico. (2) Sa-' 
bemos muy biea que noes el 
pueblo yanqui ní el pueblo in - 
glés los que nos despojan y 
manejan, sino ínfimas mino- 
rias de esos pueblos, los gran 
des capitalistas, las óligarquías 
financieras, grupos minúsculos 
que, igual que a nosot:0s, oprí 
men a las inmensas mayorias 

de sus respectivos paises. Exta 
es la verdadera realidad Dice 
Horrabin después de enume- 
rar los cinco grandts grupos 
económicos del nundo (ameri- 
cano, británico, japonés, ruso 

ingensa stopla cantar loas a¡tal! Para nosotros son lobos 
Ioglaterra y E. Unidos porque | los grandes explotadoree (fas- 
allí existe "libertad individual”, | istas o n0), y corderos sus vío 
“la soberania popular”, “el pe-|timas: la clase media y el pro- 
queño capital”, etc, cuando esas|letariado. Repetimos: nO se 
realidades sóla existen en la puede estar a igual distancia 
cabeza de los centristas? El (equidistancia: igual distancia) 
doctor X no hace más que re'de unos y otros, como pre- 
flejar la posición centrista fren tende el centrismo, 
te a los problemas sociales y —0— 
que utiliza el falso método me| Trunorga: ¡dentifica Revolu- 
tafísico y no el dialéctico. Las|ción Social y dictadura del 
ideas que hoy sustentao los|proletariado, que son sin em- 
ceotristas tuvieron su justifica | bargo, cosan distintas, Nos 
ción en cierta fase de la ince |otros ' auguramos alboroza-- 
sante evolución sacial: porque | dog que el triunfo de las mi- 

entonces se cedían a la realí-[|cias leales desembocaría en 
dad, porque eran la traducción Ia Revolución Social ¡Y no 
mental de proccsos auténticos. | nog arrepentimos! ¿Qué signi 

Pero “todo es y no es, pues|fica la exprosión «Revolución 
“todo fluye, todo se halla sú-!Social»? Supresión de 

“jeto a ua proceso constaote plotación del hombre por el 
“de transformación, de incesan hombre mediante la colectiviza 
te nacimiento y caducidad" (6) ción de los medios de produc- 

Por eso hoy, que la vida so| ción y de cambio. Esta as la 
cial se ha modificado profua: | meta común a que miran los 
damente, aquellos ideales que partidos proletarios (socialis- 
se han quedado quietos no son mo, comunismo, etc.) Pero si 

ya verdaderos, uo se ciñen yalo] fin es el mismo, la táctica 
a la fluyente ¿cal;dad. varía mucho: en tanto-que 

— unos quieren tomar pacífica- 
Concretando lo dicho: mente?el'poder y de£da allí 
a) es contradictorio elogíar gobernar con la democracia 

calurosamente la organización (socialismo), otros creeu que 
sacial de E. Unidos e Inglate-!i4 única solución es la von- 
ra, pzíses de libertad politica quista vialenta del poder y la 
sin base económica (centrismo) implantación de la dictudura 

y pedir a contiauación una de | del proletariado hasta llegar 
mocracia con contenido econó- |y |a liquidación de las clases 
mico (¡zquicrdism9) (comunismo-leninismo) (8) Sin 

5) EstadoshUnldos º_Iºf'“º téticamente: los socialistas 
tra, que nos han reducido a la quieren, ptes, la Revolución 

y francés (3)): 
“Pero notemos desde ya |.¡r'1=E 

“hecho que debiéramos tener 
“siempre presente en el espiri 
“tu, y es que el gobierno real! 
“de cada uno de esos grupos! 
“de Estados, con la única excep: 
“ción de Russia, e5 un grupo 
“capitalista. El grupo puede va 
“siar, pero lo que sí, es en to; 
“do momento un grupo de ca-: 
“pitalistas que posee la influen- 
“cía decisiva sobre la máquina 
“gubernamental. inclusive so- 
“bre los políticos que nominal- 
“mente encabezan los negocios 

condición de semicolonia, 20l S>cial y son demócratas. En 

pueden cer elogiados por quien consecuencia, Revolución So- 
coaserva «intacto el sentimieo- | ia] no es sinónimo de violen- 
t;: patrio que adquirimos des= cia . 
de niños». (Segunda contradic- - 
ción) 

c) la realidad interna de esos 
paises es totalmente distinta 
de lo que el doctor X cree, 

(Error grosisimo) 

-º— 

Cuarta: ídentificar ideales 
ara América con ideales pa- 

ra España, No porque desea 
mos la Revolución Social en 
España vemos a preconizar la 

.—o—-— .. . r 

Revolución Social en Améi 
Falsas identificacio- ca. A realidadeés divereamen- 

nes. li te desarrolladas corresponden 
ideales diferentes. España, y En la segunda de las con- 

= toda Eurupa en geveral, es sideraciones previas dijimos 

la ex=. 

|años. 

! 

de de: cultivo del fascismo, 
ue vive del embaucamiento 
e los inocentes! Los que per 

tenecen a la clase intelectual 
(profesionales, escritores, pro 
fesores, estudiantes) están en 
el deber de ver claro y de ha 
cer ver claro, y contrarian su 
sentir—recurriendo a la dicta 
dura fascivta o fascistizante—-' 
tudas las veces que les sea 

- Necesario para protejer sus 
¡colosales inversiones (10) 
U —º— 

:Latinoamérica. 

Sería una idea descabellada 
:querer implantar mañana el 
¡Comunismo en America y no 
¡ porque el comunismo sea “un 
¡artículo de importación”" co. 
mo dice despectivamente el 
doctor X (¿qué hay entre nos 
otros que no sea importado? 
;Oh agresivo charruísmo cien 
to por ciento!), sino porque 
las condiciones económicas 

u 

l 

fno lo permitirán por muchos 
pa Es que ni los mismos 

grandes teóricos marxistas 
i pretenderían tal cosa. En efec 
tos la Revolución Social pre 
.supone como condición pre 
¡ via un proletariado numeroso 
y consciente pues sólo en ese 
caso se cumpliría el hecho 
de que habla 'Engels: “ El 
“proletariado toma el poder 
“y empieza convirtiendo en 
“propiedad del Estado los me 
“dios de producción”. El pro 
letariado de Latinoamérica es 
una clase incipiente como no 
podría ser de otro modo dado 
lo incipiente de muestro in 
dustrialismo. La clase más 
numerosa y consciente, la que 

¡tiene la llave del presente en 
; Latinoamérica no es, por cier 
to, el proletariado, sino lacla 
se media: lóos pequeños comer 
ciantes e industriales, los fun 
cionarios, los empleados, los 
pequeños propietarios y los 
arrendatarios de nuestros cam 
pos. Ambas clases tienen que 
enfrentar un enemigo común: 
el gran capitalismo extranje 

“públicos. Asi, cuando decimos queel doctor X arsumentaba 
“« Wishingtoa» o el agobierno'contra fantasmas, parecía atri- 

utna cosa y Luatinoamérica es ro en repugnante maridaje 
tra, 

-- 0— 
con los grandes latifundistas 

“de los Estados Unidos», de- 
“signamos en realidad a la 
“Standard Oil Co. o al grupo 
“Pierpont Morgan, o a alguna 
“otra parte de Wall Street (ba 
“rrio financiero de Nueva York) 
“que, en el momento conside. 
“rado es lo bastante fuerte o 
“fo suficientemente iínteresado 
“en una cuestión dada, para 
dictar la política de América" 
Y casi en seguida prosigue: “En 
“cuanto al gobierno británico, 
“es, según el momento, la Ro 
“yal DutcheShell, los magna- 
“tes de la siderurgía, o los cin- 
“co grandes Bancos y los “fi 
“nancistas” (4) 

Casi idénticas constatáciones 
hace el presidente Roosevelt, 
de cuya palabra no se dirá 
“que está infiuido por el “oro En ese tren, cree que aludía- ricamente con algunos cucos, 
de Moscú!” (5) Si ésta es la des 
lambrante realidad tanto ingle 
sa como yanqui ¿no es una l 

buirnos cosas que no dijimos. 
De ahbí que su artiículo esté 
casi enteramente fueru de la 
cuestión. Es que identifica 
cosas diversas. Hay tres fal- 
ses identificaciones: 

PRIivERA: 
Identifica centrismo y Demo 
cracia, Por eso cree que al 
atacar a aquél, regamos a és- 
ta. Sin embargo, la idea de 
Democracia, tan grande y bsa: 
lla, es «a cosa, y la demo- 
cracia liboral (centrismo) es 
otra, a tal punto que la últi- 
ma es un sarcasmo brutal de 
la primera, 

-— 0— 

SeeCwDa, ideutifica la críti- 
ca al que equidista de los ex- 
tremismos, con la violencia, 

mos al fascismo y al comu- 
nismo cuando hablábamos del 
lobu y del cordero, ¡No hay 

Cricllos. Por eso todo movi 
El doctor X, al incurriren miento libertador de Latino 

tan falsas identificaciones, re-¡ américa tiene que apoyarse 
vela ser uno de los tantos eu |en la más estrecha unión de 
gañados por la prédica astuta|la clase media y el proleta 
de los reaccionarios que pre-|riado, contra el imperialismo 
tenden identificar izquierla|y el latifundismo (9) 
con comunñisino y, lo que es, —o0— 
más, con una vlase 1(ía comu Díc% el Ec;low:tcar )í: 
nismo: comunismo-lecinismo.: “También en los comienzos 
De estos y otros trucos tie-¡“del siglo XIX se intentó en 
neD buena parte de culpa los “la Hispano América implan 
dirigentes y grandes diaríos¡“tar una creación europea “la 
centristas, que, con lamenvta-|“monarquía”, pero sus ensa 
ble miopía, le hacen el caldo “yos terminaron en el más 
gordo a la reacción al tur- “completo fracaso, porque es 
_narse gustosos el u9<£ de 135 “taban :ín pugna con el sen 
mismos espantajos Lejos de “tir de las masas. En la ac 
pertrecharp ídu¿¡ógíca.flnante “tualidad igualmente fracasa 
las masas, nuestros grandes “rán los artículos de importa 
diarios las atemorizan histé “ción europea fascismo y co 

“munismo, ya que la mayo 
“ría del pueblo los rechaza” 
De lo que hemos dicho res 

pecto a la realidad latinoamé 

no _!es abren los ojos, ¡Y mno 
olvidemos que la ignorancia 
de la realidad es el mejor cal
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ricana, se infiere que estamos 
de acuerdo en que en la ac 
tualidad el comunismo no tie 
ne posibilidades de éxito en 
tre nosotros, Pero discrepa 
mos en que el fascismo esté 
lejano. ¿Nu estamos sufrien 
do ya un pre-lascisino? Lo 
fundamental del fascismo yú 
es carne en América. ¿Qué 
falta aún para vivirlo cabal 
mente? Dos cosas bien secun 
darias: la ideología legitimis 

de la Torre: 
“El problema primario de 

“nuestros países es, pues, el 
“problema de la libertad ma 
“cional amenazada por el im 
"perialismo que impedirá por 
“medio de la violencia todo 
“intento político o social de 
“transformación que, a juicio 
“del imperio yanqui, -afecta 

ta y una agudización de la 
violencia. Drsgraciadamente, | 
ésta vendrá prunto: cuando a! 
los dictadores latinoamerica 
nos les sea necesario para de 
fenderse de la gran marea li 
bertadora que ya se oye ru 
morear, ; 

El párrafo anteriormente 
transcripto es una elocuente 
muestra del pensamiento cen 
trista, tan dado al divagar 
teórico sin contenido real. 

Fuera de que si la Histo 
ria está llena de hechos co 
mo el que el doctor X men 
ciona, está llena también de 
hechos que pruebhan exacta 

- mente lo contrario (caso de 
Esparta, por ejemplo), vamos 
a concretar muestra objeción 
principal al párrafo anterior 
mente transcripto: dada la 
condición semicolonial de La tas horas de la historia, una do ; 1nocentes 
tinoamérica, todas esas consi-j 
deraciones del doctor X se 
derrumban por 
ma causa de que parten de 
un hecho falso: se razona co 
mo si nuestros países fueran: 
verdaderamente independien! 
tes, soberanos. Enseña Haya 

la sencillísi' t: 

i novméri 

“sus intereses', En suma: 
nuestros amuos toleran que 
se satisfaga el sentir de las 
masas mientras nmo les lesio- 
uen sus intereses. 

— 0— 

(1) Haya de la Torre, “El 
timperalismo y el Apra". 
(2) Rodó refleja esa posición en 
tre nosotros, aunque muy mode- 
radamente 
(35) Ahora el triunfo F. Popular 
francés ha modificado la cues- 

LLE 

(4) "Manual de Geografía Ecu- 
nómica, excelente íniciadur. 
(5) Falabras de «E: Heraldos, 
clara tribuna antimperialista, y 
“gallardo representante de nues- 
tra “pequeña gran prenta”. 
(6) Engels: "Anti - Diihring” 
(7) Nótese que ni el socialismo 
ni el comunismo es el reparto, 
como pretenden hacer creer los 
que están interessdos en confun- 
dir, 
(8) R. Rolland expresa en « Quin 
ce años de combate»: 
,.. la violencia es, en cier- 

lorosa necesidad.. > 
(9) Es también, en la fundamen | 248, 
tal, la posición del insigne Basi 
lic Muño 

ca. 

(10) Pasan de DIEZ MIL MILLO- 
NES de dólares a 
yanquis e ingleses invertidús en.te, 

q s ' « Abajo Terra», ndoamérica. 

An-; 

7, en su mensaje a Lati- | 
1 

los capitales ! 

La marcha del hambre 
La prensa oficial anunció 

que el 25 de Agosto se efec 
tuaría un reparto de ropas y 
víveles, seña evidente de que 
se acercau las elecciones. 

Miles de personas fueron a 
reclamar su parte al magnd 
n1m0 ¿Obierno, porque miles 
de personas sufren hambre en 
todas partes, 

E! espectáculo era impre 
sionante, la muchedumbre sei. 

amontonaba ansiosa, esperan” 
de que el gencrose «Club Fe 
menino Terrista» empezara el 
reparto de lo prometido ¡Cual 
no 50Tí¡5 su sorpresa al ver 

que las ropas nu alcanzaban, 
y que se les daba por toda li 
mos9a UN poco de pan duro 
y fariña! 

Aquel pueblo hambriento, 
que parecia tranquilo y resiz 
nado, se estremeció de indig 
gación y arrojó la Jimosna mi 
serable contra los eugañado 
rés, - — - 

Y sucedió lo que estamos 
acostumbrados a presenciar, 
desde que impera en muestro 
país el régimen dictatorial. 
— La guardia republicara car 
£O contra la multitud indefen 
sa y hambrienta, el machete 

Había gente de todos los 
partidos. Era, según la expre 
sión de un colega, un espon 
táneo frente popular que hizo 
temblara! gobierno, quien en 
vió la rolicía, la ¿uardia re 
publicana y hasta el propio 
Jefe de policía al lugar de los 
sucesos! 

0—o 

La heroina de Mévida 
“No ha quedado un solo 

rojo para contario”, afirmó un 
oficial de la Legión de Fran 
co, cuando en Mérida sonó 
la última descarga de la lar 
ga serie de fusilamientos. 
Una página de la historia 

le corresponde a la cabecilla 
de la resistencia en Mérida, 
Anita Lápez. 

Cuando las sanguinarias 
tropas moras invadieron las 
Ca"€'5. se encontreron con |a 

resistencia de la farmacéutica 
que había abandonado — sus 
frascos y sus balanzas para de 
fender su pueblo, y atrinche 
rada en su hospital con cua 
tro compañeras hacía fuego 
desde las ventanas del edifíi 
cio, 

Tal vez Anita sabía que 
su heroica resistencia no po 
dría durar mucho tiempo, pe 

policial, tan hecho a cestigar 
en esta hora de : 

justicia, cayó sobre sus Cabr 
Los caballos avanzaro:, 

pisorearon a los ni:ños y vei- 
tearon a las mujeres indefen- 
sas. 
La cojlu:nna avanzó, imponen 

calle arriba al grito de 

" 

ro no titubeó en tomar el fu 
: sil para dar un ejemplo más, 

Cay 0 bajo el fuego de ocho 
fusiles, en el patic del Hospi 
tal, y otras mil personas la 
siguieron, llenado de gloria 
raquel pueblo que los fascis 
tas crelan que se entregaría 
sin disparar un tirc. 

_º. 

1501 

— 
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FARMACIA 
RIDA J 
de SUCESIÓN ILDEMARO RIBAS 

Director Técnico: 

Administrador: 

M Farmacéulico SOLIS J CELIBERTI 

MANUEL B PEREIRA 

sus productos 

Establecida el 16 de Mayo de 1901 

y cuya antigiiedad es un índice de 

confianza para la adquisición de 

3 
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Establecido en enern 16 de 19383 
— 

ARTIGAS MACHADO RIDAS ITALO A SANTONI 
Medico Cirujano Medico Cirujano 

Sarardi Sarand! 

ALFREDO SANJUAN * PAUSTINO HARRISON 
Medico  Cirujano Escribano 

| Sarandí Sarandi 

LUCIO HMFQK£TKQ_£RHEÚN(H JORQUIN gºúgt£ññ SORDAS 
a a 1 an ntsta Ol'alnlx-g:zncl:[ Ventas M | ] 

Demócrata Baar 

'l> Café especial obtenido con la moderna 
Comestibles , ; .. 

maquina “Express* recientemente adquirida 
Sarnifugos i 

lAv. Artigas y Progreso. Sarandi 

Maq. Agricolas 

Cueros vacunos 

Pieles lanares y silvestres É 

Cereales y Forrajes $?&ÚME"3'¿TER¡M Enf¿—jp y 
fº“oesm<w a 7 

. DE BEBIDAS 

Lyeciohdod en VINOs NACIONALESyENPAJEROS 
"de JUAN TARTAGLIA- 

Aves y Huevos 

|| “Casa DUFOURC' 
Tienda. Merceria, Ropería, .. . 

¡ Zapaterla, Bazar etc. 

Estación de servicio Texaco ¡ 

. 

N 

La casa que vende mas barató 

_ Visitenos “Sarandi 

Venta de 

.Nos encargamos de revisar y 

reparar toda clase de apara- 

tos eléctricos. 

Venta de receptores General  Electric . 

Nafta Texaco . 

Aceítes Texaco ' 

Grasas Texaco 

Cubiertas Continental 

Baterias Willard 

Accesorios 

| 

« Casa “Puig" 
— 

Tallor de Zapateria y' Talabartería 
Sarandi 

Servicio Permanente 


